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Un mensaje del Obispo Matthew Clark

El problema de abuso sexual de aquéllos que son

los más inocentes y vulnerables ha causado gran

dolor y pena.

Espero fervientemente y rezo para que podamos

ayudar a encontrar paz a los que han sido heridos

en el pasado, asegurando al mismo tiempo que

nuestras iglesias sean ambientes seguros y sagra-

dos para todos. Sigo rezando para que cualquiera

que haya sido herido por una persona en un

puesto de confianza y autoridad dentro de nuestra

iglesia reciba la sanación que por derecho le cor-

responde. Animo a cualquiera que haya sido abu-

sado por una persona de la iglesia en una posición

de confianza y autoridad a que se ponga en con-

tacto con nuestros asesores de víctimas.

Su hermano en Cristo,

Obispo, Matthew Clark



"El daño causado por el abuso sexual

de menores es desvastador y duradero.

Queremos llegar a aquéllos que están

sufriendo, pero especialmente  a las

víctimas de abuso sexual y a sus

familias. Les pedimos perdón por el

gran daño del que han sido víctimas, 

y les ofrecemos nuestra ayuda para el

futuro. Ante tanto sufrimiento, la

sanación y la reconciliación parecen

estar más allá de la capacidad

humana. Solo la gracia, la misericordia

y el perdón de Dios nos sacarán ade-

lante, pues confiamos en la promesa de

Cristo: "para Dios todo 

es possible" (Mateo 19:26).

- Del Preámbulo de la "Carta para la

Protección de Niños y Jóvenes", de

los Obispos Católicos de los Estados

Unidos de América, Junio del 2002

Usted no tiene que lidiar con
esto por sí solo.

Si ha sido víctima de abuso sexual, llame por

favor a:

Bárbara Pedeville, asesora de víctimas

(585) 328-3210, ext. 1215 

ó

1-800-388-7177, ext. 1215

pedeville@dor.org

                                  

                

             

La Diócesis Católica de
Rochester promete:

• Escuchar su historia con compasión 

y comprensión e investigar a fondo.

• Darle  los nombres de abogados, gru-

pos de apoyo, consejeros y terapistas

individuales. 

• Darle ayuda relativa a preguntas de

tipo espiritual y dirección espiritual.

• Proteger su privacidad.

Comprendemos que presentar una queja

puede ser difícil y hasta aterrante.

Queremos aliviar su dolor y ayudarlo 

a sanar. Lo conectaremos con personas

que lo pueden ayudar y que no son

diocesanas.


